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Subject: La equidad y la educación superior

 

América Latina muestra los niveles de mayores grados de inequidad en la

distribución del ingreso en el mundo. Esta inequidad, esto es la

concentración del ingreso y la riqueza en muy pocas manos, se ve agravada y

profundizada por la creciente concentración en el acceso a educación

primaria y secundaria de mayor calidad, y a los niveles superiores de

educación, en manos de los sectores que concentran al ingreso. En efecto,

para los sectores de menor ingreso, es muy difícil sostener a sus hijos

estudiando, incluso que terminen la primaria, o la secundaria. En todo caso,

deben estudiar en centros públiicos desfinanciados, con hacinamiento, sin

equipamiento, útiles ni condiciones mínimas, con maestros con pocos

incentivos, y padeciendo problemas de desnutrición con efectos a veces

irreversibles.

 

En cambio, los sectores que concentran el ingreso no sólo pueden asegurar

educación primaria y secundaria de mucha mayor calidad, sino la continuidad

de los estudios, a veces hasta niveles de post-grado.

 

Dado que la oferta de empleos de adecuada remuneración se concentra en los

empleos que requieren mayor calificación, esto significa que los sectores de

menores ingresos se ven excluidos de acceder a los empleos de mejor

remuneración, y sólo tienen acceso a empleos de muy baja remuneración, que

sólo demandan muy baja remuneración, y que equivalen con frecuencia al

subempleo. Con esto, se reproduce y se profundiza la desigualdad

distributiva inicial. Familias con ingresos más altos tendrán mayores

recursos para mandar a sus hijos a la escuela y mejores posibilidades de

cuidar su salud y nivel de nutrición, y viceversa.

 

CEPAL en su informe sobre el Panorama Social de 1997 establece que "Pese a

la importante expansión educacional registrada en la región, en los últimos

15 años se mantuvieron las acentuadas desigualdades en las posibilidades de

los jóvenes de diferentes estratos sociales de lograr un nivel de educación

que les permita alcanzar un cierto nivel mínimo de bienestar".

 

Las desigualdades en la posibilidad de acceso a la formación de capital

humano son muy severas en la región. Ese es actualmente un activo decisivo

en los mercados de trabajo. Su formación está vinculada centralmente a dos

grandes procesos: la preparación obtenida en el marco educativo formal, y

los elementos recibidos en la familia. En ambos casos se observan marcadas

inequidades de oportunidades y logros. Las concreciones educativas de los

sectores de los últimos quintiles de la distribución de ingresos, son

marcadamente menores, y la calidad de la educación que reciben es inferior.

 

Como lo afirma el BID: "En América Latina, donde la educación está muy

concentrada en grupos reducidos de la población y hay también importantes

brechas educativas, la conexión entre productividad y educación es

especialmente relevante Si bien en América Latina el acceso inicial a la

educación es elevado, los porcentajes de finalización de la educación

secundaria son muy reducidos y como resultado la educación media y superior

está muy concentrada en una minoría de la población, lo cual limita la

capacidad de asimilación de las nuevas tecnologías y formas de organización

productiva" (BID, "Competitividad: motor del crecimiento", 2001).

 

La reducción de los fondos destinados a las universidades de servicio

público, o a desaparición de los mismos, así como la bajísima inversión que

existe en la educación pública en general - pese a loas enormes

externalidades positivas que genera, que la convierten en la inversión

fundamental, no sólo para el logro de mayor inequidad, sino indispensable

para sostener el desarrollo económico a largo plazo -, no hace más que

reducir las posibilidades de los sectores de menores ingresos a una

educación de adecuada calidad, y a los niveles educativos que aseguran las

mejores remuneraciones, concentrandolas más en los sectores que ya

concentran el ingreso.
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